UN PAISANO EN LANZAROTE
Por Roberto Balboa

Y aquel viejo hindú de barbas blancas, cejas grises y rostro agrietado por mil profundas arrugas, me dijo:

“Te crees afortunado por saber leer, escribir y encontrar conocimientos en los libros, pero que sepas que eres mucho más afortunado porque puedes andar e ir a los países de las gentes.

En los libros encontrarás conocimientos, pero en el mundo hallarás sabiduría.

Viaja, sé libre, recorre las tierras que están más allá del horizonte. Cruza los mares, los ríos y las montañas. Viaja. Viaja hasta el límite de tus fuerzas, hasta descubrir el secreto de aquel sabio de las mil y una noches que dijo: Deja de leer y viaja, porque el mejor libro es el mundo”.
He querido comenzar esta nueva singladura, recordando las palabras que hace muchos años me dijo un viejo hindú en un lejano país asiático, sentados en su pequeña choza, mientras saboreábamos una taza de su humilde pero sabroso y reconfortante té.

Si lees con atención sus palabras, comprenderás que poco os puedo añadir.

Bueno, vayamos al objeto de nuestra cita.

Hacía ya unos años que visité por primera vez las Islas Canarias o como prefieren llamarlas otros, las Islas Afortunadas, y me dije que en cuanto pudiera volvería para conocer todas las islas.

Aquel primer viaje marcó mi decisión y aunque aún hoy no las he visitado todas, por lo menos si he visitado algunas y sigo con mi empeño.

Me ha ocurrido con frecuencia, que cuando quiero ir a un sitio determinado, acabo yendo al sitio más insospechado.

Recuerdo que una de las veces que me decidí, después de consultar un buen montón de folletos de la agencia de viajes, a ir a la India, Nepal y Tailandia en un viaje de 18 días y a un precio bastante aceptable, acabé yendo a los Estados Unidos y Canadá. ¡Cosas del destino!.

Por eso os aconsejo que cuando decidáis viajar a través de una agencia de viajes no os limitéis a coger un viaje, pues puede que ese viaje por tal o cual causa no se lleve a cabo. Coged más de un viaje y ordenadlos por orden de preferencia. Así no os llevaréis ningún desengaño.

En otro periplo os hablaré de otras islas, pero hoy quiero contaros como fue mi viaje a Lanzarote.

Es uno de los pocos viajes en los que no tuve que madrugar y que no empezó el día de antes como casi todos.

Este comenzó el mismo día en que me trasladé a Málaga por la mañana para coger el avión a las 13,30 horas.

El vuelo fue directo a Lanzarote sobrevolando casi todo el tiempo territorio marroquí y duró un poco menos de dos horas.

El aeropuerto de la isla me llamó mucho la atención, pues después de haber visto aeropuertos como el JFK de New York o el de Heathrow en Londres, este parecía de juguete.

A la salida del aeropuerto ya me estaba esperando el guía de la agencia de viajes que me llevaría al apartamento que tenía alquilado por una semana.

Creo que ha sido la única vez que he parado en un apartamento. Normalmente suelo parar en hoteles porque me gustan más. Por la mañana te dejas la habitación y el baño hechos unos zorros y por la tarde cuando vuelves te lo encuentras todo inmaculado. ¡Qué gloria!.

Donde únicamente siempre paro en apartamentos es en la Alpujarra. Suelen ser más baratos que los hoteles y te permiten una mayor independencia.

Cogí las llaves, dejé el equipaje y poco después buscaba donde comer algo pues prácticamente estaba con el café de la mañana, porque aunque en el avión nos dieron de comer, casi todos sabéis lo parcas que son esas comidas y sobre todo para uno que está acostumbrado a disfrutar de los placeres de una buena mesa y el deleite de un buen chuletón.

Tropecé con un bar tipo americano, me comí un par de bocadillos muy exquisitos y comencé a conversar con el camarero.

Tenía necesidad de informarme sobre la isla, sobre el alquiler de un coche y sobre otros avatares y para eso nadie mejor que alguien que vive allí y que por trabajar en la hostelería, de cara al turismo, sabe de todos los temas que a mí me interesaban.

Aunque ya me había informado en la recepción de los apartamentos, sé por experiencia que suelen estar conchabados con los negocios anexos del turismo y los precios suelen ser bastante más caros que si tú los buscas por libre.

Efectivamente el bueno del camarero que me atendió me orientó mejor y poco después tenía alquilado un flamante Twingo descapotable con el que disfruté a lo largo de mi estancia en la isla.

Era una gozada cuando por la noche volvías a casita y te parabas en cualquier arcén de la carretera, corrías la lona del techo del coche y contemplabas las estrellas. Los cielos de Canarias son bastante más limpios que los que tenemos en la península. De hecho, el mejor observatorio astronómico que tenemos en España está allí.

Aparte de los folletos que me dieron a la llegada, por la mañana me fui a la oficina de información y turismo y allí recabé cuanta información necesitaba, amén de horarios de los sitios que tenía previsto visitar, precios, etc.

El apartamento estaba situado en Costa Teguise que es uno de los dos centros turísticos con los que cuenta la isla. El otro centro es Puerto del Carmen.

Me decidí por Costa Teguise porque me dijeron que era más tranquilo y ahora que conozco los dos sé que acerté.

Si alguna vez vais a la isla y queréis estar tranquilos, no lo dudéis, parad en Costa Teguise. Pero si queréis un sitio marchoso, con mucho ambiente, parad en Puerto del Carmen.

Aquella primera noche, después de recorrer toda la urbanización de Costa Teguise, me fui al pueblo y paseé por sus calles. Como ya iba siendo hora de cenar me metí en un bar del puerto con apariencia de ser frecuentado por pescadores y aunque su aspecto dejaba que desear, tuve toda la suerte del mundo de cara y di con el sitio donde quizás mejor se comía de toda la isla y a precios muy económicos.

Todos sabéis los precios que suelen circular en los sitios turísticos y la isla no iba a ser una excepción, pero mi bar era auténtico y ¡qué precios!.

Casi todas las noches estuviera donde estuviera, vuestro paisano cogía su descapotable e iba a cenar allí. ¡Qué pescados!, ¡qué carnes a la brasa!, ¡qué precios!.

Lanzarote es la isla más oriental de las Canarias y la que está más al norte, o sea, más cerca de España. Por supuesto hablo de las islas mayores, porque si hablamos de todas ellas, incluidas las pequeñas, el honor de ser la isla más al norte le corresponde a la isla de Alegranza.

Lanzarote tiene un pequeño archipiélago de islas menores llamado “archipiélago chinijo” y está situado al norte de la isla y formado por las islas de Graciosa, Alegranza, Montaña Clara, Roque del Este y Roque del Oeste.

Se pueden contemplar desde un mirador excavado en la roca y que tiene unas vistas impresionantes de todas ellas a través de un gran ventanal protegido con un gran cristal blindado.

El “Mirador del Río”, que así se llama, está en una roca que cae verticalmente al mar, situado a unos 70 u 80 metros de altura.

La isla tiene una superficie de 862 km² y su altura máxima es de 671 metros en las Peñas del Chache, muy cerca de una de las principales localidades de la isla, Haría.

Apenas existe información de la creación de la isla y de sus primeros habitantes por la falta de hallazgos arqueológicos, por las frecuentes erupciones volcánicas y por los saqueos a que estuvo sometida constantemente por parte de conquistadores y piratas.

La isla debe su nombre al conquistador genovés Lancilotto Maloxelo que allá por el siglo XIII comerciaba con los nativos.

La capital fue hasta el año 1852 la Real Villa de Teguise y a partir de ese momento pasó a ser la capital Arrecife, ya que esta última tenía un importante puerto de mar, que era la entrada y salida natural del gran comercio que se desarrolló en la isla en esas fechas, mientras que la Real Villa de Teguise estaba en el interior.

Los isleños son gente muy agradable y se dan con facilidad a la conversación. En otros tiempos vivieron del comercio y de la pesca, aunque actualmente el turismo se lleva la palma.

No obstante el agricultor nativo ha sabido aprovechar al límite la tierra y en la Ería podemos ver como cultiva en terrenos volcánicos principalmente la vid. Forma con piedras una especie de hoyos y en el centro es donde planta la vid. Es algo muy curioso que no había visto nunca.

En todas las encrucijadas de carreteras de la isla se observan unas grandes esculturas modernistas creadas por la mano de César Manrique.

Este hombre es venerado en la isla, tiene su propia Fundación y en la pequeña población de Tahiche, a unos 8 kms. al norte de Arrecife, podemos visitar la magnifica casa que el mismo diseño y construyó y donde pasó los últimos años de su vida.

La casa está construida bajo tierra, aunque más bien debería decir bajo la lava sedimentada, posee grandes aberturas al exterior que le dan una gran luminosidad y está llena de sus obras de escultura, pintura, diseño, dibujo, etc.

Se puede decir y de hecho los nativos lo dicen, que César Manrique fue el gran impulsor del desarrollo económico de la isla en todos los aspectos, de ahí la veneración que hay en la isla por todo lo concerniente a su persona.

Os recomiendo que si tenéis la suerte de ir allí la visita a la casa de César Manrique es de obligado cumplimiento. Estoy seguro que os agradará.

Otra visita que no debéis dejar de hacer es la de las Montañas del Fuego o como se les llama actualmente Parque Nacional de Timanfaya, al oeste de la isla.

Es una gran extensión dominada por centenares de cráteres y un paisaje que parece como salido de una película de marcianos.

En el “Restaurante del Diablo” que está en la cima de uno de estos cráteres, puedes comer carne y pescado, pero preparado como no lo habrás comido en tu vida. Hay una gran parrilla que consiste en un gran enrejado apoyado en lo que parece a primera vista el brocal de un pozo, pero que no es ni más ni menos que una salida natural del calor de la tierra, como un mini-volcán, y al que no te puedes asomar por mucho tiempo porque el calor que de allí sale es casi infernal. De hecho cerca hay un sitio donde coges un puñado de tierra y no puedes sujetarlo durante mucho tiempo, porque el calor que despide es muy grande. También allí cerca hay como unos boquetes en la tierra en los que los turistas echan un vaso de agua y al poco sale disparada una gran fumarola de vapor.

Dentro del parque te recomiendo que hagas el típico recorrido con la “guagua” porque así verás cosas que de otra manera no podrás ver.

Es una isla de contrastes muy acusados, pero lo que principalmente llama la atención son sus tierras de lavas volcánicas y sus numerosos cráteres.

No sé la de vueltas que le di a la isla, pero ya casi me conocían en todos los sitios donde estuve, me gustó y volví. No era raro que desayunara en el norte, tapeara en el sur y comiera en el norte o viceversa. Porque eso si, casi todas las noches cenaba en mi bar preferido de Teguise, mencionado anteriormente.

Un día me surgió la posibilidad de hacer un rally turístico por la isla de Fuerteventura y ya que estaba puesto decidí que podía ser muy interesante.

Al día siguiente muy temprano nos juntábamos un grupo de 15 ó 20 personas y nos trasladaban en autocar a otra población donde cogeríamos los coches todo terreno.

Eran descapotables y nos turnábamos en el volante para que no se nos hiciera pesada la marcha. Recorrimos la mitad de la isla pero por caminos de tierra y a través del desierto, junto a la orilla del mar y por las montañas. Comimos en una venta a la orilla del mar y a continuación vuelta a embarcar para volver a nuestra isla. Fue un día inesperado en el que lo pasé muy bien y en el que hice buenas amistades, algunas de las cuales me encontré unos días después a altas horas de la madrugada en un disco-pub.

Los principales pueblos de la isla son: Arrecife, Haria, San Bartolomé, Teguise, Tías, Tinajo y Yaiza.

Hay otros muchos pueblos muy pintorescos y bonitos, pero con menos importancia turística, aunque en cualquiera de ellos puedes disfrutar simplemente sentándote en la terraza de un bar y contemplando el entorno.

En Arrecife se puede visitar el Castillo de San Gabriel y el Castillo de San José hoy convertido en museo.

En Haria se puede visitar el valle de las mil palmeras, el Guinate Park que es un zoológico de aves exóticas y dos de las principales atracciones turísticas de la isla: los Jameos del Agua y la Cueva de los Verdes.

La Cueva de los Verdes recibe este nombre por estar ubicada en terrenos de la familia Verde.

Está situada a dos kilómetros y medio del mar y a una altura de setenta metros sobre el nivel del mismo. La creación de las entradas hacia el tubo volcánico se debe a la llegada de la lava al mar que al encontrarse con él, comprimió los gases y el aire que tuviera la cavidad, haciendo saltar por presión la bóveda, produciéndose los dos accesos a la cueva.

La cueva está acondicionada para el visitante, el cual quedará maravillado ante el espectáculo de colorido y formas, así como de la temperatura constante.

En una parte de ella se puede apreciar un gran precipicio  con un eco sorprendente.

Los Jameos del Agua es el extremo del tubo volcánico que une el mar con la Cueva de los Verdes y la montaña de la Corona.

Existe en su interior un pequeño lago en el que habita una especie única en el mundo, los “cangrejos ciegos”, y son ciegos de verdad pero son muy sensibles al ruido.

Cuenta una antigua leyenda que un berberisco se prendó de una moza cristiana y que esta se fugó con él sin ningún temor de Dios. Él la había halagado con promesas de imaginación oriental y multitud de baratijas. Durante un tiempo se dejaron llevar por una pasión desenfrenada, pero un día la muchacha cayó al fondo transparente de las aguas de los Jameos, que se abrieron hasta tragar por completo el cuerpo de la pecadora.

El moro lloró amargamente por la cristiana, apareciéndosele su alma y suplicándole un peregrinaje descalzo por el áspero malpei, cosa que hizo el arrepentido enamorado, siendo bautizado después.

Se dice que algunas noches se oye el lamento sobre la superficie tersa del lago.

Actualmente existe en el lugar un espléndido auditorio natural con una excelente acústica.

Otros lugares de interés para visitar en la isla son:

El monumento al campesino, el jardín de cactus, el charco de las Clicas, los Hervideros y las salinas de Janubio.

Pero de estos sitios ya no os voy a explicar nada, primero porque cuando el jurado vea la extensión del relato es posible que use la tijera y segundo porque de esta manera os dejo con la miel en los labios y así es posible que alguna vez os decidáis a visitar tan entrañable isla.

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.
© Del autor.
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